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			Prólogo 

			(año 2432 solstan) 

			Una nieve azulada caía sobre el tejado de la sala de embarque, donde se fundía y descendía serpenteando por el cristal, formando riachuelos renegridos. Freeman depositó su café en la mesa y se dejó caer sobre el asiento. Esbozó una mueca de dolor al sentir unas rápidas y repentinas palpitaciones detrás de los ojos y dirigió su acuosa mirada hacia los pasajeros que recorrían apresuradamente el suelo de mosaico, seguidos por sus obedientes equipajes. Intentaba recordar qué había ocurrido la noche anterior, pero sus pensamientos se le antojaban babosas grises. Recordaba con claridad a una mujer gatoadaptada desvistiéndolo en plena pista de baile, pero todo lo demás estaba confuso. Un profundo sentimiento de culpabilidad se apoderó de él e intentó ignorarlo leyendo el informe de su pantalla de notas. Necesitó dos intentos para conectarlo.

			Los amortiguadores de Samarcanda son una ventaja galáctica, puesto que en ellos entra más energía de la que sale. Esta es la razón por la que la estación runcible está allí y no en Minostra, que solo podría mantener un runcible para el transporte local o, lo que es lo mismo, para trayectos inferiores a cien años luz. En Minostra, la contaminación térmica causada por un runcible galáctico provocaría un desastre ecológico; en cambio, en Samarcanda dicha energía se utiliza en forma de calor como impulso...

			—¿Esta es su primera vez?

			Freeman miró de reojo al individuo asustado que se había sentado junto a él. El típico rico que intenta hacerse pasar por miembro de la cultura runcible, pensó. Sus modernos pantalones de seda y su camisa de corsario le dijeron todo lo que necesitaba saber, pero el aumento Sensic que descansaba tras su oreja izquierda le informó de cosas que no deseaba conocer. El atuendo era inapropiado, pues este hombre no tenía nada que ver con aquellas personas que disfrutan conociendo nuevos mundos y nuevas experiencias; además, su aumento era una copia barata que probablemente revolvería su cerebro en un mes. Pero Freeman no era nadie para juzgarlo, sobre todo teniendo en cuenta que él lograba revolver su cerebro sin ayudas mecánicas.

			—No, lo he cruzado en varias ocasiones —respondió.

			Freeman volvió a centrar su atención en la pantalla de notas. En aquellos momentos no estaba de humor para mantener una conversación. Recordaba vagamente un cuerpo desnudo y sudoroso. ¿Lo habría hecho con aquella mujer en la pista de baile? ¡Mierda!

			—...para un proyecto de terraformación. Se ha discutido si este... 

			—Me pone nervioso. 

			—¿Qué? ¿Disculpe? —Me pone nervioso. Nunca he entendido la tecnología de Skaidon, ni siquiera cuando estuve enchufado. Freeman intentó eliminar de su mente el rostro risueño de la mujer gato. —Bueno, Skaidon era un tipo listo incluso antes de conectarse al ordenador de Craystein. —...gélido mundo debería ser... —Deberíamos ser capaces de comprenderlo, sin ayuda de aumentos. Freeman cogió un par de pastillas de desintoxicación del paquete medio vacío que guardaba en su bolsillo superior. En teoría debía tomarlas de una en una, pero en estos momentos las necesitaba. Bebió un trago de café abrasador para que las píldoras se deslizaran por su garganta. Tosió y se secó las lágrimas de los ojos.

			—Ningún humano entiende la tecnología de Skaidon, ni siquiera con aumentos. Yo trabajo con esas malditas cosas y la mitad de las veces no tengo ni idea de lo que estoy haciendo —comentó, y al instante se dio cuenta de que no era lo mejor que podía decirle a alguien a quien le inquietaba viajar en runcible.

			El hombre lo miró fijamente. Freeman terminó su café y observó con deseo la máquina expendedora. Puede que tuviera tiempo de tomarse otro antes de que llegara su turno.

			—Pronto me tocará. Tengo que irme. No se preocupe, es totalmente seguro.

			Los runcibles casi nunca se estropean. ¡Mierda! Había vuelto a hacerlo. Mientras se alejaba por el suelo de mosaico, Freeman sintió que su cabeza se iba despejando a la vez que se alejaba la nube negra de su resaca. Lamentaba no haber acabado con los miedos de aquel hombre, pero sabía que solo podría superarlos cruzando varias veces aquella puerta. Teniendo en cuenta que en cada hora solstan tenían lugar millones de transmisiones runcibles de membrillo y que solo un uno por ciento de los viajeros sufría daños durante el proceso, era más peligroso cruzar aquel suelo de mosaico.

			En el extremo opuesto de la sala descansaban las puertas que conducían a los runcibles, y cerca de estas se alzaba una máquina expendedora. Había tres personas esperando delante de la Puerta Dos: una gatoadaptada y dos humanos normales. La gatoadaptada estaba utilizando la máquina de café. El corazón de Freeman dio un vuelco. ¡Era ella! El pelaje rosa y anaranjado en forma de V de la espalda era tremendamente peculiar, al igual que la trenza que se iniciaba en la mitad de su cabeza. En vez de dirigirse hacia su puerta, Freeman se detuvo junto a una columna y observó la pantalla de información que había en lo alto. Era la papilla mediática habitual, pero al menos no tenía que interactuar con ella. Por el rabillo del ojo vio que la mujer se bebía el café a grandes sorbos, como si realmente lo necesitara. En cuanto terminó, corrió hacia la puerta y la cruzó, dejando el vaso en el suelo. ¿También ella estaba sufriendo? ¿No sería una ironía que se dirigiera hacia Samarcanda? Las otras dos personas cruzaron la puerta instantes después. Seguramente se dirigían al mismo lugar, puesto que el runcible había tardado muy poco en reiniciarse. Freeman se dirigió hacia la puerta, deteniéndose tan solo un instante mientras el cangrejo de herradura negro de un robot de limpieza pasaba zumbando junto a él, dejando a su paso un fuerte olor a limpiamoquetas. Un recuerdo centelleó en su mente. Sin duda alguna, anoche había habido una moqueta. Sintió que la nube se alejaba un poco más. En la pista de baile no la había.

			Al llegar a la puerta de salida, Freeman presionó la mano contra una placa dispuesta en la columna de conexión. Su identidad, nivel de solvencia y destino aparecieron en una pantalla situada a la izquierda de su mano. Presionó de nuevo para confirmar. La puerta que había ante él se abrió y accedió a una pasarela en movimiento. Esta lo llevó por un largo pasillo estriado como el gaznate de algún reptil y después hasta una puerta que conducía a la cámara del runcible.

			La cámara era una esfera de treinta metros de cristal reflectante con el suelo de cristal negro. El runcible, que se alzaba en el centro, sobre un pedestal escalonado, bien podría ser el altar de algún dios cibernético de la tecnología. Unas astas de toro de diez metros de longitud, nacaradas y curvadas hacia adentro, sobresalían del pedestal. Entre ellas centelleaba la cúspide de un arco de Skaidon o “cuchara”, nombre del que derivaba la extraña nomenclatura que había adquirido en la actualidad la tecnología de Skaidon.

			Mecánica de singularidad de cinco dimensiones. Arco de Skaidon. Tecnología de Skaidon...

			Por mucho que odiara tener que reconocerlo, Freeman prefería las cucharas runcibles y el membrillo del absurdo poema de Edward Lear. No le gustaba el fragmento en el que el membrillo era cortado, puesto que membrillo era el nombre colectivo que recibían aquellos que viajaban a través de los runcibles. Hoy en día, casi todo el mundo conocía el viejo poema. Freeman se preguntó qué opinaría Lear del nuevo uso que estaban dando a sus palabras. Avanzó hacia el pedestal, subió los escalones que conducían a la cúspide y, al llegar a lo alto, desapareció.

			El runcible lo empujó al infraespacio y lo arrastró entre estrellas ensombrecidas. Freeman viajaba, palpando la relatividad con la nariz, en la cúspide de una tecnología que su mente no aumentada era incapaz de comprender. Cuando viajabas entre dos runcibles dejabas de existir en el universo einsteniano. Freeman estaba más allá de un horizonte de sucesos, distendido por una superficie infinita carente de espesor, viajando entre estrellas del mismo modo que habían hecho miles de millones de “membrillos” antes que él.

			En ese instante en que el tiempo se divide entre una infinidad y queda completamente paralizado. En un momento eterno. Freeman recorrió doscientos cincuenta y tres años luz. El segundo runcible lo atrapó, lo arrastró por el horizonte y canalizó la inmensa acumulación de energía que transportaba... solo que en esta ocasión algo salió mal. Freeman atravesó la cúspide conservando aún su carga. Entonces, el universo einsteniano se apoderó de él y aplicó sus leyes con crueldad. En ese instante inmensurable, Freeman apareció en su destino, viajando prácticamente a la velocidad de la luz.

			En el planeta de Samarcanda, en el sistema Andellan, Freeman proporcionó la energía suficiente para que se produjera una explosión nuclear de treinta megatones, y los átomos de su cuerpo cedieron gran parte de su sustancia como energía. Ocho mil personas murieron en la explosión y otras dos mil perdieron la vida durante las semanas siguientes, tras haber quedado expuestas a la radiación. Unos pocos cientos lograron sobrevivir, pero como la mayor parte de las instalaciones habían sido destruidas y carecían de la energía producida por los amortiguadores de los runcibles, el frío regresó a Samarcanda y murieron congeladas. Dos sobrevivieron, pero no eran humanos y ni siquiera puede decirse con certeza que estuvieran vivos. La familia y los amigos de Freeman llevaron luto al saber lo ocurrido. A veces, si estaba de buen humor, una mujer medio gatoadaptada sonreía al recordarlo; otras veces esbozaba una mueca de dolor.

			 

			Como un bloque de construcción descartado por un niño-dios, el cubo de dos kilómetros de ceramal que era el centro de operaciones de Seguridad de Tierra Central descansaba junto a la orilla del Lago Léman. No había ventanas ni puertas en su estructura y, para las cincuenta mil personas que trabajaban allí, la única forma de acceso era mediante los runcibles. Entraban en él desnudos, lo abandonaban desnudos y eran analizados molécula a molécula en cada ocasión, aunque nadie sabía qué información se compilaba, qué decisiones se tomaban ni qué ordenes se daban. Cada vez que abandonaban las instalaciones dejaban una parte de su mente en el interior, descargada en otra mente que estaba al corriente de todo.

			Al principio del proyecto, algún cómico había decidido llamarla Hal, como el ordenador de un clásico antiguo, pero ahora esto era información clasificada. Tierra Central era una IA, una IA excepcionalmente grande para una época en la que un coordinador planetario podía perderse en un cenicero. Tierra Central era del tamaño de una pelota de tenis, pero los terabytes de información eran procesados por sus circuitos en la trillonésima parte de un segundo. Recibía, cotejaba e implementaba la información. Daba las órdenes. El soberano del gobierno humano no era humano.

			 

			Salto carente de amortiguador hacia Samarcanda – confirmado.

			Error del amortiguador principal – confirmado.

			– Análisis de Rebelión Cíclica por Edward Landel – 

			ORDEN: AGENTE 2XG4112039768 ENCONTRADO EN EL RUNCIBLE.

			Posible implicación alienígena – no confirmado.

			Rastreo del segundo cuadrante.

			– Terrorismo en el siglo XX – 

			ORDEN: CANCELADA 

			La vida humana en Samarcanda ha sido extinguida – 

			Proyección.

			– Mar de la Muerte (Hood) – 

			ORDEN: AGENTE CAUSA PRIMARIA PARA CHEYNE III.

			—¿Qué problema hay, Hal?

			PREGUNTA: ¿CÓMO HACES ESO?

			RISAS 

			 

			Todo esto se desarrolló en menos de un segundo. La risa se desvaneció cuando el extraño y anciano oriental abandonó la sala. Tierra Central sintió contrariedad, o una emulación similar, y se centró en otros asuntos. Mientras continuaba dando órdenes y cotejando la información existente, siguió absorbiendo la inmensidad del conocimiento humano en las fracciones infinitesimales de tiempo que separaban una orden de otra. A cientos de años luz de distancia, sus decisiones se implementaban.

		

	


	
		
			1 

			Por supuesto que no puedes comprenderlo. Estás acostumbrado a pensar de forma lineal; para ti, eso es evolución. ¿Sabes qué son la infinidad y la eternidad? ¿Sabes que el espacio es una sábana curvada dispuesta sobre la nada y que si viajas en línea recta durante el tiempo suficiente llegas al mismo punto del que partiste? No tiene sentido, ni siquiera explicado de la forma más sencilla posible: una dimensión es línea, dos dimensiones son área, tres son espacio y cuatro son espacio en el tiempo. Donde estamos. Todos ellos descansan sobre la nulidad, el espacio cero o el infraespacio, tal y como ha empezado a llamarse. Allí no existe el tiempo ni la distancia. Nada. Desde allí, todos los runcibles están en el mismo lugar y al mismo tiempo. Si empujas a un humano a su interior, no dejará de existir porque no tiene tiempo para hacerlo. Sácalo de allí. Es sencillo. ¿Cómo saben las IA de los runcibles cuándo, a quién y dónde? La información es empujada al interior junto al humano. La IA no tiene que saberlo antes porque no existe tiempo allí donde está la cuchara. Es sencillo, ¿verdad...?

			 

			Extraído de Cómo es eso, por Gordon 

			 

			Angelina Pelter contempló un paisaje marino tan vacío de color como un dibujo de carboncillo y sintió que su propósito se reafirmaba: este era su hogar, este era el lugar que tenía que defender del autócrata de silicio conocido como Tierra Central y de todos sus agentes. Alzó la mirada al cielo, cubierto por un escudo de nubes aceitosas. Parecía una sábana tiznada de hollín que hubiera sido extendida desde el horizonte; el sol era un disco brumoso incrustado en él. Bajó la mirada hacia el lugar en donde las olas del color del hierro lamían los bloques de plastigón que se alzaban a un lado de la escollera. El día reflejaba su estado de ánimo.

			—¿No te parece fascinante? —preguntó.

			Él la miró con una expresión vacía. Seguramente está buscando una respuesta adecuada en su base de datos, pensó Angelina. Estaba representando el papel de un hombre enamorado. Se preguntó cuán difícil habría sido para él la noche anterior, cuando había estado dentro de ella... y se preguntó también si habría sentido algo. Estremeciéndose, hundió un poco más la mano en el bolsillo y acarició el cálido y reconfortante metal que escondía en su interior. ¿Cómo había podido dejarse engañar? Sí, era un hombre atractivo: tenía el cabello corto de color plateado, la piel del insípido color aceituna que lucía la humanidad extraterrestre y los rasgos marcados, contundentes... tanto que camuflaban la monotonía de sus ojos grises. Sin embargo, no era tan atractivo ni tan perfecto como para revelar lo que era en realidad: tenía sus defectos, sus cicatrices, el hábito de hurgarse las uñas de los pies en la cama y cierta predisposición a no soportar a los estúpidos... Pero no era más que una emulación.

			—Las nutrias pardas están migrando —comentó él.

			Era una observación concisa, pues seguramente conocía con exactitud qué cantidad de nutrias estaban migrando y su desviación del tamaño estándar. Angelina se sintió algo indispuesta y apenas oyó sus siguientes palabras.

			—Una vista interesante... ¿Es esto lo que hemos venido a ver? No es lo bastante bueno. Arian había tenido razón desde el principio: era una máquina. Tenía que hacerlo. Tenía que hacerlo ahora. Pero era difícil... Era tan duro matar a alguien de quien se había enamorado, con quien había hecho el amor... con quien había practicado el sexo... con quien había emulado las acciones del apareamiento.

			Él se acercó un poco más al borde del acantilado y miró hacia abajo. El mar, viscoso como el aceite, golpeaba airado la escollera. Las nutrias pardas se movían de un lado a otro bajo su superficie, dando caza a los pescaditos adaptados que habían sido introducidos dos siglos antes. Todavía tenían que aprender que la carne de la Tierra tenía un sabor rancio y que no era nutritiva. Angelina sacó el arma que les había costado tanto conseguir. Dinero y más de una vida.

			Él se volvió hacia ella, con el rostro retorcido en una parodia de comprensión. 

			—En ocasiones pienso que el... —empezó a decir. Se interrumpió al ver el arma. 

			—Haces el amor como una máquina —dijo Angelina, apuntándole. 

			El arma, similar a un viejo revólver, era de color negro mate, tenía pantallas de cristal líquido en un lado y su cañón era un cubo abierto con el interior pulido. Era lo que algunos denominaban un arma antifotón, a pesar de que no emitía antifotones, sino simplemente protones campoacelerados. En su momento había sido una mentira necesaria. Los separatistas la habían desarrollado y ahora la utilizaban. Era la primera vez que Angelina veía un arma de este tipo y la primera vez que iba a utilizarla, pero era necesario. Observó al hombre para ver su reacción. Por un momento él pareció escuchar algo distante, pero después asumió la derrota.

			—¿Hace cuánto que lo sabes? —preguntó, dándole la espalda y mirando tierra adentro, hacia la llanura inundada y los ordenados campos de papiro adaptado.

			—Lo descubrimos poco después de tu llegada —mintió Angelina—. Nuestros escáneres indicaban que eras humano, pero conocemos las herramientas camaleónicas. Conseguiste engañarnos durante un breve periodo de tiempo con tu pose de abogado del diablo, pero lo estropeaste por saber demasiado. Eres una puta emulación. He hecho el amor con un androide.

			—¿Entonces lo de anoche no significó nada para ti? —preguntó él.

			—Nada —respondió Angelina. Tenía que hacerlo ahora, antes de que aparecieran las lágrimas.

			—Y por eso querías un arma ilegal —dijo él, con el rostro inexpresivo. Estaba hablando para seguir con vida.

			—¡No quedará nada de ti, hijo de puta!

			—Puedo ver tu...

			Se movió con tanta rapidez que Angelina apenas pudo seguirlo, aunquelogró ver que algo brillante se abalanzaba hacia su rostro. Él se había ido. El dedo de la mujer se cerró sobre la placa táctil. Salió despedida hacia atrás. Sintió un breve dolor y al instante la envolvió la oscuridad.

			 

			Cormac se tiró al suelo cuando el aire chirrió. El disparo pasó junto a él con un destello violeta y se estrelló contra el suelo a la vez que Angelina se desplomaba. La tierra húmeda estalló. Un fuego violeta centelleó durante unos instantes antes de extinguirse. El hombre rodó sobre su cuerpo y se puso en pie mientras el shuriken se preparaba para su segundo ataque, extendiendo sus cuchillas de cristal de cadena. Acercó la mano a la funda para pulsar el botón de llamada y el aparato se detuvo en pleno vuelo. Entonces, regresó junto a él con depravada renuencia, desembarazándose de la sangre y de los trozos de hueso mientras sus cuchillas auxiliares se replegaban. El arma de la mujer había tallado en el suelo un arroyo en forma de signo de interrogación por el que centelleaba una lava roja que se desvaneció lentamente. Cormac levantó el brazo como si fuera un halconero esperando la llegada de su ave y, en cuanto el shuriken se resguardó en la funda metálica que colgaba de su antebrazo, se acuclilló junto a Angelina. Había muchísima sangre. Su cabeza permanecía unida por un trozo de piel y músculo del grosor de su pulgar. Extendió el brazo y la cogió de la mano, como si quisiera reconfortarla mientras los últimos espasmos sacudían y flexionaban aquel cuerpo que lo había abrazado la noche anterior. En un momento, las sacudidas y los temblores cesaron.

			La IA le había dicho que podía implementar la sanción máxima, pues este era su eufemismo favorito para referirse al asesinato. La autorización había quedado implícita en el mismo instante en que Angelina había sacado su arma. Cormac había considerado sus opciones. La IA le había anunciado que tenía que poner fin de inmediato a la representación que estaba llevando a cabo en este lugar. Bueno, acababa de conseguirlo: era obvio que el resto de la célula no lo acogería con los brazos abiertos después de haber matado a la hermana de su líder.

			 

			Angelina ha muerto. ¿Instrucciones?

			 

			En esta ocasión, la respuesta no se hizo esperar demasiado. Cormac suponía que la luna se había movido por el horizonte, permitiendo un contacto directo.

			 

			Destruye el arma y cualquier otra prueba pertinente. En cuanto lo hayas hecho, regresa al runcible. Recibirás nuevas instrucciones durante el trayecto.

			IA del runcible, ¿por qué tantas prisas?

			Conoces las instrucciones, Ian Cormac.

			 

			Cormac se agachó y arrancó el arma de los dedos de Angelina. La sostuvo entre sus manos, preguntándose quién proporcionaría estos artículos a los separatistas de Cheyne III. Antes de la llamada de emergencia su intención había sido averiguarlo, pero ya no tendría la oportunidad de hacerlo. La cancelación había llegado en el momento oportuno. Mientras examinaba el arma sintió una momentánea molestia. Le había disparado; ¿en qué diablos estaba pensando? Observó el arma con atención y tardó unos instantes en advertir que todas sus lecturas habían descendido a cero. De repente, la pistola empezó a vibrar y a emitir un zumbido de alto voltaje. Sacudió la cabeza. Era bastante malo que pudieran conseguir armamento de semejante potencial destructivo, ¿pero cómo era posible que hubieran encontrado armas adaptables? Sin levantarse, arrojó la pistola de protones al mar. El zumbido que emitía traspasó el campo auditivo y golpeó el agua como si fuera un trozo de hierro candente. Cormac observó cómo se hundía en las profundidades hasta desaparecer. Instantes después se produjo un breve destello de color verde cobrizo y cientos de burbujas espumajearon en la superficie mientras el arma vaciaba su cargador. Cormac observó los cadáveres de los pescaditos que flotaban en la superficie.

			 

			¿Cormac?

			 

			Cormac miró hacia las olas que rompían sobre un arrecife que acababa de quedar sumergido. Empezó a levantarse lentamente. Tenía las piernas entumecidas por la fría brisa del mar. Al bajar la mirada descubrió que se había arrodillado sobre la sangre de Angelina.

			 

			¿Cormac? He detectado un incremento de energía en el área en que te encuentras.

			• 

			Más allá del arrecife, algo grande se deslizaba entre las olas. Una platija del tamaño de un hombre giró en el aire lanzando agua, y un cuerpo negro y grande se sumergió. Cormac asintió con la cabeza y observó el cadáver de la mujer con la que había hecho el amor.

			 

			El arma estaba adaptada a la palma de Angelina. Se ha autodestruido.

			¿Estás herido?

			Todos los sistemas siguen operativos.

			Te he preguntado si estás herido.

			 

			Cormac examinó su cuerpo.

			 

			—Estoy ileso —dijo, en voz alta.

			 

			La brisa marina traía consigo un olor a madera quemada. En los terrenos adyacentes a la escollera, el papiro susurraba suavemente y las infrutescencias asentían sin cesar. En los canales que se abrían paso entre las diversas hileras de plantas, las garzas azules pescaban arenques y platijas y las crías de nutria parda daban caza a las garzas, aunque aquellas que lograban atrapar a una no volvían a repetir su hazaña, puesto que la carne adaptada de este ave originada en la Tierra era veneno para cualquier nativo de Cheyne III. Cormac observó una garza que arrastraba por el agua gris una platija que parecía demasiado grande para que pudiera ingerirla. Con una orden que prácticamente prescindía del lenguaje, solicitó información y estadísticas sobre la fauna salvaje local y empezó a pasar con rapidez las imágenes que aparecieron en un rincón de su corteza visual, que mostraban los cambios que había comportado el proceso de terraformación en este planeta. Tras descargar un archivo sobre la introducción de la garza azul, efectuó una lectura rápida a la vez que las observaciones murmuraban de forma subliminal en segundo plano.

			Ignorando la atención que le estaba dispensando, la garza aleteó, volteó a su presa y por fin la deglutió. La platija se retorció en su holgado cuello mientras el ave avanzaba hacia una nueva presa, seguida de cerca por unas sombras pardas. Cormac parpadeó y, moviendo la cabeza, eliminó los murmullos y la información que apenas recordaba haber solicitado. Sus brazos ardían bajo el peso de su carga. Bajó la mirada y, tras una nueva pausa, depositó el cuerpo decapitado de Angelina en el asiento del pasajero de su descapotable antigravitatorio. Dando media vuelta, fue en busca de su cabeza.

			Debería sentir algo.

			¿Pero qué diablos tendría que sentir? Aquella mujer había sido terrorista y él tenía la obligación de proteger a los ciudadanos del Régimen de personas como ella. Sabía que había asesinado con sus propias manos a tres personas y que, junto a su hermano Arian, había dirigido los atentados separatistas que habían matado o mutilado a cientos de ciudadanos del Régimen. Cormac lo sabía todo sobre ellos. Cuando se detuvo junto a la cabeza de Angelina, los datos se desplazaron hacia el borde de su visión. Se agachó y la cogió por su larga melena rubia.

			El rostro de la mujer carecía de expresión; había quedado completamente relajado en la muerte. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Sintiéndose ligeramente turbado, regresó al coche sujetando la cabeza como si fuera un bolso grotesco, abrió la puerta del conductor y, antes de montarse, alargó la mano para dejarla sobre el regazo de Angelina. En cuanto se sentó, abrochó el cinturón de seguridad de la mujer antes que el suyo. No deseaba que se desplomara sobre el panel de control, pues la situación ya era bastante complicada. Había considerado la posibilidad de abandonarla, pero era consciente de que debía desaparecer por completo y sabía cómo conseguirlo. Era una de las primeras cosas que había aprendido de los separatistas de Cheyne III. Cormac sonrió para sus adentros y apoyó la mano en la palanca de mando. El vehículo se elevó diez metros antes de detenerse. Entonces, lo hizo virar hacia el mar y empujó la palanca hasta el fondo. La nave salió disparada hacia el océano, volando sobre las nutrias pardas que nadaban hacia allí. El rodeo no le llevaría demasiado tiempo. Nunca le había llevado demasiado tiempo.

			Tres minutos después estaba sobrevolando un agua tan negra como el petróleo. Buscó una señal y pronto vio un enorme remolino a cien metros de distancia; era un portador de huevos, uno muy grande. Una vez encima, abrió la puerta del pasajero, desabrochó el cinturón de Angelina y la empujó al exterior. El portador se volvió hacia ella a la vez que una boca carente de dientes, similar a la de una carpa gigantesca, se abría y se cerraba con un chapoteo espumoso. Entonces, la nutria parda se sumergió. Su amplia y lustrosa espalda parecía el vislumbre del giro de una rueda inmensa.

			Cormac movió la cabeza a los lados. Algo tenso se aferraba con fuerza a sus entrañas. Pestañeó, pensando que pronto asomarían las lágrimas a sus ojos, y se sorprendió al descubrir que lo que sentía eran remordimientos: lamentaba que aquel cadáver repleto de cloruro de sodio pudiera envenenar a la nutria parda. A regañadientes, se vio obligado a reconocer que había sido precisamente esta falta de implicación lo que lo había traicionado. Cerró la puerta del pasajero y frunció el ceño al ver el charco de sangre que había en el asiento. A la empresa de alquiler no le hará ninguna gracia, pensó, con amarga indiferencia. Volvió a poner en marcha su coche antigravitatorio y se dirigió a toda velocidad hacia Gordonstone.

			 

			El sistema de campos de papiro, rompeolas, esclusas y canales para controlar las mareas ocupaba una franja de cuatro kilómetros de ancho y ciento cuarenta de largo. Cormac miró hacia abajo mientras su CAG pasaba a toda velocidad sobre una cosechadora automática. La máquina parecía un gigantesco escorpión de cromo carente de cola y patas, que se deslizaba sobre unas ruedas de embarcación fluvial. Observó cómo alimentaba de papiro su chirriante boca, con sus quijadas de cinco metros de longitud, y advirtió las excreciones cúbicas de papiro comprimido que iba dejando a su paso. Accedió a la red y pronto supo que aquella cosechadora era un Multiprocesador Ferguson F230 de unos veinte años solstan de antigüedad. Las fibras ultrafinas de la planta genéticamente modificada que estaba recolectando proporcionaban un tipo de seda muy apreciado. Este era el único producto de Cheyne III que se exportaba en grandes cantidades y la única fuente de ingresos procedentes del exterior. Por supuesto, las fuentes de riqueza eran una de las principales razones por las que los separatistas habían encontrado tantos adeptos en este lugar.

			Los mares de Cheyne III estaban atestados de nutrias pardas. Estaban prosperando a pesar de que los humanos habían colonizado hacía siglos el planeta y habían llenado sus mares de formas de vida terrestres adaptadas. Diversos colonizadores consideraban que las nutrias ocupaban un espacio que podría ser aprovechado para desarrollar una piscicultura industrializada altamente comercial y habían sugerido que, quizá, debería haber menos nutrias, que un virus personalizado podría ocuparse de ello. Sin embargo, el Régimen se había negado en redondo, puesto que era una propuesta que iba en contra de las normas conservacionistas que se habían estipulado durante la colonización de Cheyne III. Si se liberara un virus de dichas características, el conjunto de la población de Cheyne III se vería obligado a pagar una multa que sería utilizada para financiar un proyecto de repoblación, pues el Régimen tenía muestras de todos los genes conocidos de nutria parda. Esta falta de comprensión ante las penurias que sufrían los ciudadanos de Cheyne III había provocado un gran resentimiento entre los habitantes del planeta.

			Cormac miró más allá de los campos de papiro, hacia las zonas boscosas por las que se diseminaban villas y repromansiones. Las personas que vivían en este lugar eran las que se sentían más indignadas. Habían permanecido en sus tierras con el propósito de conseguir cantidades ingentes de dinero mediante la explotación de los mares. Los habitantes de Gordonstone, que se alzaba entre la niebla como una tiara de monolitos de plata, solo se habían sentido indignados cuando aquellos que vivían en las mansiones y en las villas les habían dicho qué se estaban perdiendo. Todos este embrollo ofendía profundamente a Cormac, a quien le resultaba imposible perdonar la ignorancia evitable.

			A llegar a los límites de la ciudad, Cormac solicitó orientación informatizada, la recibió e introdujo su destino en el panel de control. En cuanto la IA de la ciudad se hizo cargo del vehículo, soltó la palanca de mando y se recostó en su asiento. El CAG ascendió medio kilómetro y aceleró. A esta velocidad, la ciudad se aproximó con mayor rapidez y pronto pudo ver las arcologías que se alzaban bajo los rascacielos de plastigón. Los brillantes edificios cubrían el suelo como los grabados de un circuito integrado. Desde esta altura solo veía manchas verdosas entre los edificios, pero sabía que allí abajo descansaban hermosos jardines y parques, invernaderos y cálidos lagos, campos de juego y huertas. Las torres que perforaban este Edén a intervalos regulares se alzaban cientos de pisos hacia el cielo y contenían apartamentos para aquellos que preferían un estilo de vida menos bucólico. Cada torre era un objeto hermoso, con sus balconadas y sus galerías acristaladas y su característica arquitectura diseñada por las IA. Por extraño que resultara, la ciudad no era demasiado rica según los estándares de la Tierra; sin embargo, sus ciudadanos disfrutaban de un estilo de vida que en otra época se habría considerado numinoso.

			 

			Controlado por la ciudad, el CAG desaceleró cuando la Torre de la Fundación apareció a la vista. Era el tipo de construcción habitual de la Tierra. Medía medio kilómetro de altura y era una urbe en sí. La IA de la ciudad hizo que el vehículo de Cormac se situara ordenadamente junto al resto de las naves que descendían en espiral hacia las cincuenta hectáreas de plataformas de aterrizaje que descansaban sobre las azoteas, y no tardó en llevarlo hasta una plataforma situada sobre uno de los complejos hoteleros. El CAG aterrizó suavemente en medio de una hilera formada por cinco vehículos similares y rodeada por un cerco cuadrado de alheña. Cormac abandonó la nave y avanzó lentamente hasta el eje vertical más cercano. Bajo sus pies crujían fragmentos de amatista, y en algún lugar un tordo cantaba a pleno pulmón.

			Esbozó una sonrisa a la primera persona que vio, una mujer vestida de gato con tacones provistos de resortes. Sonrió porque eso era lo que cabría esperar: era un día hermoso y las personas sonreían los días hermosos. Los entrecerrados ojos de gato de la mujer lo miraron con recelo. Seguramente estoy desfasado, pensó sin que viniera al caso. Entonces pensó y descartó la idea de solicitar información sobre las modas más recientes. Solo cuando se situó delante de la mujer advirtió que esta estaba observando la parte delantera de su camisa. Miró hacia el lugar en donde había posado los ojos.

			¡Idiota!

			La sangre que la salpicaba no era exactamente un accesorio de moda. Apresuró sus pasos y, al llegar a la entrada cubierta del eje, pisó la plancha que descansaba a nivel de suelo y quedó suspendido en el aire. El campo de antigravedad irisado se cerró a su alrededor y controló su descenso. Mientras los diferentes pisos pasaban a toda velocidad junto a él, se quitó la camisa. Ya la había enrollado y guardado bajo el brazo cuando se detuvo en su piso. Avanzó por la moqueta de fibra marina y en cuanto llegó a su habitación pulsó el cierre de la puerta, que se activaba con la palma de la mano. Mientras entraba advirtió, consternado, la mancha de sangre que había dejado. La limpió con la camisa antes de cerrar la puerta.

			—Mensajes —dijo, arrojando la camisa al suelo y quitándose los zapatos.

			—Arian Pelter estableció comunicación a las 20:17 pero no dejó ningún mensaje —anunció la voz sensual de la IA de la Fundación. Cormac sonrió para sus adentros mientras se quitaba los pantalones. Eran las 20:35. No necesitaba mirar el reloj para saberlo; siempre sabía la hora exacta.

			—¿Dejó alguna orden en su mensaje? —preguntó Cormac.

			—Solo que le informara cuando regresaras —respondió la IA.

			—Oh, bien —dijo Cormac.

			—¿Hay algún problema? —preguntó la IA.

			—En absoluto —respondió, mientras hacía una bola con la ropa que se había quitado y la llevaba a la rampa de la basura del área de la cocina. Tras arrojar la ropa en ella, activó el ciclo y se encaminó rápidamente al cuarto de baño. Se dio una ducha, con el grifo al máximo de potencia y el agua lo más caliente que pudo soportar. Había mezclado con el agua el jabón más fuerte de la lista, además del limpiador sónico. Por experiencia, sabía lo difíciles que eran de limpiar las manchas de sangre.

			—Ian Cormac, responde, por favor —dijo la IA de la Fundación.

			Cormac imaginó que era la segunda o la tercera vez que solicitaba su atención. Se sacudió el jabón de los oídos y pulsó el control de la ducha para que cayera agua fría pura. Cuando ya no pudo soportarlo más, salió de la ducha y cogió la toalla. No tenía tiempo para disfrutar de la cálida ráfaga de aire.

			—Sí, estoy aquí.

			—John Stanton y Arian Pelter desean verte. He verificado su identidad. ¿Debo permitirles el paso?

			—No. No me apetece verlos.

			—¿Quiere enviar algún otro mensaje?

			—No, ninguno.

			Cormac se puso rápidamente unos pantalones, unas botas, una recia camisa de monofilamento y un chaleco de herramientas del ejército de la Tierra. Este atuendo era más de su agrado que el que había vestido durante los últimos meses. Observó las cómodas sillas moldeables y la gruesa moqueta, la maravillosa ducha, la bañera de hidromasaje y aquella cama que había creído que lo comería la primera vez que se acostó en ella. Sospechaba que no volvería a disfrutar de estas comodidades durante largo tiempo. Pensó en los objetos personales que había instalado en este lugar: el dispensador de ropa de diseño, la colección de brandy, las armas antiguas... Todas ellas estaban guardadas, pues las tenía con el objetivo de hacerse pasar por mercader de armas dispuesto a vendérselas a los terroristas. La verdad es que en este lugar no había demasiadas cosas que realmente le importaran. Sacó de la bolsa de viaje una pistola que parecía de juguete y un microchip, y los guardó en diferentes bolsillos de su chaleco.

			—Ian Cormac, mis disculpas por esta interrupción, pero el señor Pelter es sumamente insistente. Me ha informado de que desea verte para hablar de un asunto urgente de gran importancia —dijo la IA.

			—Estoy seguro de ello —respondió Cormac. Claro que el hermano de Angelina deseaba mantener unas palabras con él—. ¿Puedes decirme dónde está en estos momentos?

			—Se encuentra en el nivel de calle interno de este complejo. ¿Tienes algún mensaje para él?

			—Sí, dile que me reuniré con él en breve.

			—Mensaje transmitido —respondió la IA, pero Cormac ya había cruzado la puerta.

			Cormac pulsó el botón del piso inmediatamente inferior al del puerto de la azotea y accedió al eje vertical. Mientras ascendía, miró hacia abajo. En teoría, Pelter se encontraba a veinte pisos de distancia, pero él nunca se creía demasiado la información que transmitían las IA, puesto que era muy fácil engañarlas. Accedió al área de áticos del edificio, donde los apartamentos eran chalés separados por jardines con el techo acristalado. Sabía que el puerto de la azotea se encontraba justo encima de él y suponía que la luz se reflejaba desde el lateral del edificio hacia los jardines. Producía un efecto interesante, pero en estos momentos no le apetecía pensar demasiado en ello. Avanzó con rapidez hasta las escaleras más próximas que conducían a la azotea, sacó el arma del bolsillo y subió sigilosamente los escalones.

			John Stanton era un matón dotado de un intelecto asombroso. Con su musculatura estimulada, su osamenta reforzada y la cúpula carente de cuello y cubierta de pelusa rojiza que tenía por cabeza, realmente parecía un criminal. Cormac lo apreciaba, a pesar de su actitud mercenaria ante la vida. Sin embargo, John se había equivocado al escoger esas escaleras para esconderse, sobre todo porque Cormac era capaz de reconocerlo incluso por la espalda.

			El agente mantuvo el arma apuntada contra la rojiza cabeza de Stanton mientras subía las escaleras, con absoluto control y en absoluto silencio. El hombre no reaccionó hasta que Cormac estuvo a tan solo un paso de él; entonces se giró, lo vio y, como no tenía ningún arma que pudiera utilizar de inmediato, le pegó un puñetazo con la base de la mano. Cormac retrocedió, rodeó con sus brazos el de Stanton, dejando la mano armada arriba y la otra abajo, se giró y cruzó los brazos. Los huesos del brazo de Stanton se rompieron con un fuerte chasquido. El hombre ni siquiera pudo gritar porque perdió el equilibrio y chocó de cabeza contra el lateral de las escaleras. Mientras intentaba levantarse, Cormac le golpeó con la base de la mano. Stanton volvió a caer y permaneció tendido en el suelo, respirando con dificultad. Mientras retrocedía y le apuntaba con su arma en la cabeza, Cormac pensó en Angelina y se dio cuenta de que el movimiento separatista podía reclutar a tantos Stanton como quisiera. Mientras apartaba el arma, intentó convencerse a sí mismo de que lo estaba dejando con vida por razones puramente lógicas.

			Desde la posición de ventaja de la escalera comprobó que no había nadie sospechoso, aunque muchas personas entraban y salían de los diversos CAG dispuestos en hilera a lo largo de la azotea. Cormac se volvió hacia Stanton, le abrió de un tirón el abrigo y arqueó una ceja al ver la espeluznante pistola de pulsos que escondía allí. Era muy grande para tratarse de un arma de este tipo y había sido modelada como una Luger. La cogió y le quitó el cargador: doble cartucho. Era el tipo de arma que disparaba pulsos de polvo de aluminio ionizado, perfecta para los trabajos a corta distancia. Arrojó el cargador y la pistola por el hueco de la escalera antes de volver a cachear al hombre. La unidad de comunicación que había esperado encontrar medía la mitad que un microchip y detectaba el ADN. Cormac blasfemó en silencio y, tras lanzarla a un lado, volvió a mirar hacia el puerto de la azotea. Seguía sin haber señales de Pelter. Cormac salió de su escondite y avanzó tranquilamente hacia el CAG más cercano.

			—Ya no llegarás más lejos, agente.

			Cormac se abalanzó al suelo, disparando hacia el lugar de donde procedía la voz. Un doble destello explotó en fragmentos de color amatista a sus espaldas, a escasos centímetros de él. Acuclillado, disparó a una figura agachada y corrió a esconderse tras un Ford Macrojet. El maletero del vehículo explotó con un nuevo destello. Cormac advirtió que había retrocedido hasta una esquina e inmediatamente saltó al techo del Ford y desde allí, hasta el seto adyacente. Nuevos destellos... y el olor a madera quemada.

			—¿Qué hiciste con ella, cabrón?

			Aficionado.

			Mediante un programa auditivo de acceso acelerado localizó el punto exacto en que se originaba la voz. Pelter estaba acuclillado tras un D-Bird estacionado en una hilera de cuatro vehículos. Cormac se levantó, le apuntó con su pistola ligera y avanzó hacia el coche. Cuando Pelter se levantó, se quedó tan sorprendido al ver a Cormac que no le dio tiempo a apuntarle con el fusil que sostenía en sus manos. Tres disparos certeros y Pelter cayó al suelo mientras su arma rebotaba contra el capó del motor del D-Bird. Cormac rodeó el vehículo y lo miró. Pelter seguía con vida, aunque los tres impactos que había recibido en el chaleco blindado posiblemente le habían roto algunas costillas. El separatista le dedicó una mirada cargada de odio. El agente lo observó con atención: con su melena rubia, aquellos rasgos perfectos y sus sorprendentes ojos violetas, se parecía mucho a su hermana. De hecho, se parecía tanto a ella que debía de haberse sometido a una alteración deliberada. Era un hombre artificialmente hermoso. Su vanidad era motivo constante de bromas entre los miembros de la célula separatista de Cheyne III, pero nadie se había atrevido nunca a compartir estas bromas con él.

			—¿Qué le has hecho? ¿Dónde está?

			—Posiblemente, abriéndose paso por el tracto digestivo de un portador de huevos —respondió Cormac, acercándose más y apuntándole a la frente.

			Observó el rostro del hombre, donde una expresión más de pérdida que de pesar intentaba imponerse sobre el miedo. Pensó en todas las cosas que había hecho aquel hombre y no sintió ninguna compasión, como le había ocurrido con Stanton. Pelter debió leer su pensamiento, puesto que el miedo ganó la batalla.

			—Por favor, no —suplicó. Al ver que el agente ajustaba el objetivo, esbozó una mueca de dolor—. No... no me mates.

			Cormac nunca había oído aquel tono lloroso en la voz del separatista. Sus súplicas le ayudaron a decidirse, pero al apretar el gatillo el resultado no fue el esperado: una de las turbinas del D-Bird centelleó en púrpura y estalló. Cormac golpeó el suelo con fuerza y rodó brevemente sobre su cuerpo, pero se levantó tambaleante cuando un CAG apareció rugiendo ante sus ojos. Al mirar a un lado descubrió que Pelter había escapado. ¡Mierda! El agente corrió hacia el CAG descapotable más cercano mientras el que tenía sobre su cabeza chirriaba trazando un giro cerrado. Saltó al interior en el mismo instante en que el aire gritaba y el plastigón explotaba con un centelleo púrpura a sus espaldas. Introdujo el microchip en la ranura del ordenador de a bordo y un mensaje de emergencia iluminó la pantalla: Controladores manuales desconectados. Control de la ciudad desconectado. No siga adelante. No siga... El ordenador refunfuñó y una brizna de humo ascendió desde el panel de control. Cormac tiró con fuerza de la palanca en el mismo instante en que un fuego púrpura centelleaba sobre el metal de su derecha. El vehículo salió disparado hacia el cielo como la tapa dinamitada de un cubo de basura.

			En el aire y acelerando. Me persiguen hostiles. Solicito ataque láser.

			La aceleración lo arrojó contra el respaldo de su asiento. Cormac golpeó la palanca para esquivar a otro CAG que estaba a punto de aterrizar. Se deslizó lateralmente junto al vehículo y alcanzó a ver al conductor murmurando algo desagradable. Cormac soltó la palanca y la empujó hacia adelante. Las turbinas gimieron y chirriaron mientras cruzaba a toda velocidad los puertos de las azoteas y, más tarde, la ciudad.

			 

			Petición denegada. No se puede iniciar ataque sobre la ciudad.

			 

			Cormac blasfemó para sus adentros e hizo que el vehículo se deslizara de un lado a otro, mientras la nave que le seguía intentaba igualar su rumbo.

			Solicito ataque en cuanto llegue a los límites de la ciudad.

			Al advertir que la atmósfera adoptó un tinte púrpura a su izquierda, empujó la palanca hacia la derecha.

			 

			Haré lo que pueda, Ian.

			 #

			Cormac cogió su pistola y disparó un par de tiros a sus enemigos. Aunque el arma no emitió ningún sonido audible sobre el rugido de las turbinas, el vehículo que lo seguía quedó rodeado por unos destellos actínicos. Vio que se desprendían unos fragmentos de la nave, pero solo tuvo tiempo de esbozar una pequeña sonrisa antes de que el asiento que había junto a él empezara a arder en llamas. Empujó la palanca hacia abajo y el coche redujo rápidamente la velocidad. El otro vehículo volvió a dispararle y se golpeó la cabeza contra el panel de control. Mientras viraba, tiró con fuerza del extintor que descansaba bajo el panel y lanzó un chorro de espuma fría al asiento. A continuación, empujó de nuevo la palanca hacia adelante. Los dos vehículos pasaron a escasos metros el uno del otro. Le pitaron los oídos cuando estuvo a punto de ser arrancado de su asiento, pero pronto pudo recuperar el control.

			IA del runcible, me encuentro en una situación extremadamente arriesgada. Manteniendo este rumbo, ¿cuánto tardaré en llegar a los límites de la ciudad?

			Se produjo una larga demora, como si la IA estuviera meditando su respuesta. Cormac vio que sus perseguidores volvían a aproximarse por detrás y por encima. Al ver una llama en forma de cuchilla en la parte posterior de la nave supo que tenían impulsores. No tenía ninguna posibilidad de escapar de ellos. Volvió a hacer que la nave se deslizara de un lado a otro.

			 

			En línea recta, llegarás a los límites de la ciudad en un minuto. No podré iniciar el ataque hasta cuatro minutos después.

			 

			—¡Qué? —gritó Cormac.

			 

			¿La situación es grave?

			 

			—¡Por supuesto que sí!

			Otro destello púrpura chamuscó la pintura de la parte posterior de su CAG e hizo que los asientos posteriores humearan.

			 

			Es bueno que hayas conservado la habilidad de tener cierta respuesta emocional.

			 

			—¿De qué diablos estás hablando?

			Cormac disparó de nuevo a sus perseguidores. Falló por completo.

			 

			De esto.

			 

			El vehículo que lo seguía brilló en rojo, convirtiéndose en una creciente nube de humo y escombros atravesada por una barra de luz. La onda expansiva llegó momentos después. Cormac viró a un lado para esquivar la lluvia de escombros y redujo la velocidad.

			—¿A qué diablos estás jugando?

			 

			Tierra Central me dio la orden de ponerte a prueba. Podrás discutir este asunto cuando llegues.

			 

			Cormac cerró los ojos y cogió aire muy despacio. Le molestaba haber hablado en voz alta.

			Deseo discutirlo ahora.

			No recibió ninguna respuesta de la IA del runcible.

			 

			Los dos parches analgésicos que golpearon su carótida hicieron que el dolor le resultara soportable, pero Pelter todavía se sentía incapaz de caminar. En un principio se había negado a usar los parches porque el dolor era definido y le ayudaba a bloquear el desprecio que sentía hacia sí mismo. Había suplicado... No, solo lo había hecho para ganar tiempo. Sí, eso era. Mientras apoyaba las piernas en el parapeto sintió que tenía el ojo derecho lleno de lágrimas; en el izquierdo no había nada... pero no le gustaba pensar en ello. Sacudió la cabeza y se arrepintió al instante, pues un fluido empezó a deslizarse por su rostro y por su cuello. Levantó una mano para secarse, pero se detuvo. Era malo. No se atrevía a tocarlo. Puede que esto fuera lo que merecía por ser tan débil. Cerró el ojo sano y pensó en su hermana. Le resultaría más sencillo enfadarse con ella, permitir que la ira anulara cualquier otra emoción. ¿Por qué cojones había dejado que lo convenciera? ¿Por qué había infravalorado a aquel tipo? Observó la unidad de comunicación que había dejado sobre el murete. Continuaba emitiendo el mismo zumbido que había seguido a aquellas últimas y desafortunadas palabras.

			—¡Lo tenemos, Arian! ¡Vamos a derribarlo!

			El destello... aquel destello en el cielo en el mismo instante en que la unidad de comunicación había pitado y había empezado a zumbar. Había sido un láser satélite. Eso significaba que aquel hijo de puta era un agente de STC, pero ¿qué tipo de Monitor de Tierra Central tenía el poder necesario para ordenar un ataque satélite? Pelter oyó que alguien se acercaba por su espalda. Intentando ignorar el dolor, apretó con fuerza la mandíbula, cogió el fusil de pulsos del murete y se giró. Solo era Stanton, que caminaba sujetándose el brazo.

			—Creía que estabas estimulado, John —dijo Pelter, sin dejar de apuntarle con el fusil. 

			—Lo siento, Arian. Se me echó encima. ¿Ha conseguido escapar? Pelter advirtió la expresión de horror que se dibujó momentáneamente en el rostro de Stanton. 

			—Sabemos que no estaba estimulado, John. Lo escaneamos. En su cerebro solo había una pequeña conexión que debió de dejarle un antiguo aumento. Stanton sacudió la cabeza. Parecía cansado y asustado, y era incapaz de apartar sus ojos del rostro de Pelter. 

			—Se me echó encima, Arian. Tiene que ser un agente de STC. Tiene que serlo. 

			Arian pensó en lo fácil que le había resultado encontrarlo: aquel cabrón se había limitado a caminar hacia él como si estuviera dando un paseo. Bajó el fusil, cerró con fuerza la boca intentando reprimir las náuseas que crecían en su interior y se apartó de un empujón de la pared. Seguía tambaleándose, pero podía permanecer derecho.

			—Tenemos que irnos, Arian. La policía no tardará en llegar. Es imposible que ignoren esto. Tenemos que llevarte junto al doctor Carl —Stanton miró a su alrededor—. ¿Dónde están los muchachos?

			—No lo consiguieron. Ordenó un ataque láser contra el vehículo. Pelter cerró el ojo. Mierda, el dolor estaba regresando. Stanton lo miró durante un largo momento. ¿Cómo diablos era capaz de mantenerse en pie? Su ojo izquierdo había desaparecido, se había fundido, y el área circundante estaba tan chamuscada que podía ver el hueso del pómulo. Tenían que abandonar inmediatamente este lugar. Tras echar un vistazo a su alrededor, se dirigió hacia el CAG más cercano. Jesús, cómo le dolía el brazo.

			Lo movió con cuidado para introducir la mano en el bolsillo y así poder tenerlo un poco inmovilizado, y cogió su pistola de pulsos. Ahora venía lo difícil. Sujetó el arma entre sus dientes, buscó a tientas en su bolsillo el cargador que había tardado unos minutos vitales en encontrar en las escaleras y lo colocó en su sitio. ¿Somos peligrosos o no?, pensó, antes de volar el cierre del CAG.

			—Ya tenemos coche, Arian. Será mejor que salgamos de aquí —dijo.

			Arian respiró hondo y empezó a avanzar hacia él. Stanton pensó en ayudarlo, pero descartó la idea. Conocía demasiado bien a Arian Pelter: en esos momentos era peligroso, una rata acorralada.

			—¡Eh! ¿Qué diablos están haciendo...?

			El hombre era un ofiadaptado con el físico aumentado, de modo que seguramente pensaba que podría ocuparse de un par de ladrones de CAG. Medía dos metros de altura, tenía la piel suavemente escamosa y los colmillos sobresalían de su estrecho labio inferior. Cuando Pelter se volvió hacia él, apuntándole con el fusil de pulsos, se detuvo y sus ojos de serpiente pestañearon. Stanton miró al ofiadaptado y después a Pelter. El ojo violeta que le quedaba parecía refulgir.

			—Vamos, tenemos que irnos —dijo Stanton, en un inútil intento de impedir lo que ya era un hecho. Ocupó el asiento del conductor.

			El ofiadaptado levantó las manos y empezó a retroceder.

			—Esto es lo que estoy haciendo —espetó Pelter, disparándole en el estómago. El hombre cayó al suelo, sujetándose el humeante abdomen, pero el pánico le obligó a levantarse sobre una rodilla mientras Pelter, que parecía estar a punto de desplomarse, se aproximaba a él.

			—¿Te haces una idea? —continuó Peter, hundiendo el cañón de su arma en el rostro del ofiadaptado.

			El hombre asintió, con sus ojos de serpiente llenos de lágrimas.

			—Arian, no tenemos tiempo para eso —protestó Stanton.

			Para no ver lo que iba a hacer su compañero, sacó un microchip similar al de Cormac y lo introdujo en la ranura del ordenador de a bordo. Había descubierto que aquellos que eran como Pelter no se molestaban en continuar si se quedaban sin público.

			Pelter bajó el arma y dio media vuelta para dirigirse al CAG. El ofiadaptado pareció aliviado... pero su mirada de alivio duró solo lo que Pelter tardó en girarse y dispararle en la garganta. El hombre cayó de espaldas, siseando como la criatura a la que imitaba.

			—Hijo de puta —espetó Pelter.

			Stanton sabía que no se refería al ofiadaptado.

		

	


	
		
			2 

			Cosmética: Podemos someternos a tantas alteraciones cosméticas como queramos y podamos permitirnos, y por eso la humanidad es ahora tan diversa. Las adaptaciones genéticas se aceptan en circunstancias concretas, como por ejemplo los maradaptados, que pueden trabajar con mayor facilidad en las piscifactorías; los g-adaptados, que soportan una gravedad intensa; y los descableados, que trabajan en el vacío. Existe cierta confusión sobre el propósito de los gatoadaptados y los ofiadaptados. Por favor, lectores, sed conscientes de que estos dos términos son inapropiados. No son adaptaciones, sino alteraciones cosméticas. Los gatoadaptados no tienen siete vidas ni utilizan cubos de arena en vez de inodoros, y los ofiadaptados no tienen colmillos ponzoñosos ni se tragan la cena de un bocado.

			 

			Extraído de New Vogue 

			 

			Por todas partes brillaban luces estroboscópicas rojas y verdes. Un coche patrulla con los amortiguadores externos inflados pasó por su derecha a toda velocidad, seguido por su séquito de androides similares a grandes burbujas plateadas. Los dos agentes que viajaban en el coche los miraron de reojo pero siguieron adelante. Stanton suponía que estaban reaccionando, pero ignoraba a qué. Jesús, tiroteos en los puertos de azotea y ataques satélite. Esta célula sí que sabía actuar con sigilo.

			—Nos desharemos de este CAG y cogeremos otro. Después iremos a ver al doctor Carl —dijo, sin esperar ninguna respuesta. Pelter tenía dos parches más en el cuello, de modo que no debía de estar demasiado consciente. Incluso él se sentía algo confuso debido al parche que llevaba en un brazo.

			—Iremos al Banco Norver —respondió Pelter, girándose para mirar a Stanton.

			—Arian, no estás bien. Necesitas que te curen. 

			—Iremos al Banco Norver. Después ya iremos a ver a Sylac. 

			—Arian... 

			—Puede que ahora no sepan quiénes somos, pero pronto lo sabrán. STC se lo dirá y enviará una orden judicial contra nosotros. Tenemos que ir lo antes posible al Banco Norver.

			Stanton debió de entenderlo, porque llevó el CAG hacia uno de los puertos de la arcología, sabiendo que allí encontraría un vehículo más difícil de rastrear. Tardó unos segundos más en asimilar la última palabra de su compañero.

			—¡Sylac! ¿Estás loco?

			Al instante lamentó haber dicho eso, porque Pelter le dedicó aquella expresión sin vida. Stanton la había visto muchas veces, siempre antes de un asesinato.

			—¿Por qué Sylac? —añadió precipitadamente—. Ya sabes en qué anda metido. Esa mierda cibernética va a acabar contigo, Arian.

			Pelter miró por la ventanilla lateral mientras Stanton aterrizaba. Cuando volvió a hablar lo hizo con voz cansada, algo que su compañero consideró buena señal.

			—Cuando quiera tu opinión te la pediré, John. Limítate a hacer aquello para lo que te pago y llévame allí. 

			—Seguro que lo están vigilando —comentó Stanton, muy a su pesar—. STC apenas lo soporta. Hace un año, incluso tú querías acabar con él. 

			—De todos modos... Sylac. 

			Stanton detuvo el CAG y bajó antes de que la turbina se detuviera. Miró a su alrededor. El estacionamiento estaba ubicado entre el lateral de una arcología de cinco pisos y un campo de juego arbolado. Abajo, entre los robles negros y los árboles frutales, podía oír el estruendo de los patinetes AG sobre los que se deslizaban los niños. Los vehículos de este lugar no eran tan nuevos como los de la Torre de la Fundación. Muchos de ellos conservaban la opción de control de la ciudad y eran completamente legales, pero no estaban registrados. Vio una posible opción en las proximidades. El CAG se encontraba bajo una sección cubierta del estacionamiento, a cien metros de distancia. Estaba cubierto de manchas de corrosión que habían sido pintadas con los colores de alguna banda, sus alas eran achaparradas y tenía una turbina que era obvio que no le pertenecía. Esto era algo habitual en los mundos en los que el Régimen no era apreciado. Las personas deseaban conservar el máximo de independencia posible, pero eso las convertía en blancos fáciles. Sujetándose el brazo, Stanton asintió para sus adentros y se acercó al asiento del pasajero mientras Arian abría la puerta. Este rechazó su ayuda. Tenía un aspecto horrible. La quemadura de su rostro estaba supurando.

			—Esto debería darnos una hora... puede que algo más. He destruido el ordenador de a bordo, pues así solo podrán realizar un seguimiento satélite — Stanton señaló el CAG que había elegido—. No sabrán que nos lo hemos llevado hasta que denuncien su desaparición.

			Pelter guardó silencio y empezó a caminar en la dirección indicada. Stanton avanzaba a su lado, listo para ayudarle. Cuando ya estaban bajo el techado, Pelter dio un traspié y estuvo a punto de caer, pero su compañero lo sujetó con su brazo sano, dejando que el otro quedara colgando junto a su costado. Se le había inflado hasta el doble de su tamaño normal y, a pesar del parche le dolía como mil demonios; sin embargo, si Pelter era capaz de seguir adelante... Cuando llegaron al vehículo, Stanton no tuvo que disparar al cierre ni utilizar el microchip. Habían tenido suerte. Se preguntó si habían sido igual de afortunados en todo lo demás. No lo parecía, pero al menos estaban vivos.

			 

			Cormac recorrió la rampa de embarque de la lanzadera ala delta sin advertir las miradas de sorpresa que levantaba a su paso. Sí, estaba manchado de sudor y tenía la ropa algo deshilachada por los bordes, pero muchas de aquellas personas tenían un aspecto mucho más extraño. Quizá se debía a la absoluta falta de emoción de su rostro, a aquella rigidez que parecía tan frágil. A muchos les habría gustado escuchar su monólogo interior.

			 

			IA del runcible, estoy en la lanzadera.

			 

			No recibió respuesta. Cormac intentó establecer un acceso directo no verbal con la IA, pero estaba bloqueado. Esto lo sorprendió: parecía que la IA estaba actuando de forma irracional y, por supuesto, eso era imposible.

			 

			Necesito saber a qué venía esa inferencia... ¿Por qué era necesario que tuviera una respuesta emocional? No lo entiendo.

			 

			Se detuvo al llegar a la pequeña cola que aguardaba al principio de la rampa y contempló la extensión de plastigón sobre la que descansaban cientos de naves distintas. La IA no iba a hablarle. Muy bien, ¿quién era él para juzgarla? Sus razones tendría. Sabiendo que no estaba tratando con ningún humano, cesó en su empeño y se centró en las naves que se alzaban ante él.

			Sus diseños, extraños y variados, no hacían demasiadas concesiones a la resistencia del aire. Una de estas naves era la que había traído armas para los separatistas de Cheyne III, pero nunca sabría cuál de ellas lo había hecho. No podía haber sido ninguna de las que solo se desplazaban por el interior del sistema, sino alguna provista de motores de infraespacio que pudieran llevarla fuera del Régimen, donde dichas armas podían conseguirse con relativa facilidad. ¡Y menudas armas! Los separatistas de Cheyne III eran el grupo mejor armado con el que había tropezado en veinte años. Se rumoreaba que habían conseguido algo realmente especial, algo prácticamente impensable. ¿Qué podía ser más importante que las balas de...?

			—Señor... ¿Señor?

			Cormac miró a la azafata con indignación y presionó la mano contra el lector de palmas que esta sostenía. Cuán ineficientes eran los seres humanos. ¿De quién había sido la ridícula idea de utilizarlos como personal en las lanzaderas? Se había sentido halagado cuando Angelina lo había confundido con un androide, porque las máquinas siempre tenían una razón lógica para hacer las cosas.

			—Ah, sí, Ian Cormac. Me temo que se ha producido un error en su reserva.

			Cormac observó su insulsa sonrisa y sus dientes cromados, intentando conectar aquellas palabras con alguna realidad que él conociera. Al instante accedió al registro de reservas y leyó con rapidez la lista de pasajeros. Su nombre aparecía en el lugar equivocado. Repitió, palabra por palabra, la solicitud que había enviado a través de la IA de la ciudad, puesto que la IA del runcible se había negado a hablar con él. No podía haber ningún error.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó, pues no se le ocurrió nada más apropiado. —Usted solicitó un asiento privado pero, desgraciadamente, ha sido asignado a una sección pública. Su butaca es la D16.

			 

			IA del runcible, hay algún problema con mi reserva.

			 

			Ninguna respuesta. Intentó buscar una solución.

			 

			IA de la ciudad, hay algún problema con mi reserva.

			 

			Tampoco recibió ninguna respuesta. 

			—De acuerdo... —dijo Cormac. Cogió su tarjeta y un sonriente auxiliar de vuelo lo acompañó hasta su asiento. ¿Todo esto era algún tipo de broma? 

			—Aquí tiene, señor. 

			Cormac se sentó. ¿La IA de la ciudad había cometido un error? Miró a su alrededor. A su lado viajaba un anciano de cabello gris que vestía un arrugado traje de ejecutivo. Algunas personas consideraban honroso parecer viejo, pero él nunca había entendido la razón. Aquel hombre tenía los ojos rasgados y un semblante que en cierto modo le resultaba familiar. Intentó acceder a la red, pero no lo consiguió. No había conexión. Lo intentó de nuevo, y en esta ocasión recibió una descarga antes incluso de haber formulado su pregunta: 

			 

			Su semblante es japonés, de momento.

			 

			—¿Se dirige a Cereb?

			Cormac miró al anciano mientras intentaba averiguar qué diablos ocurría con su conexión. ¿Se habría dañado? ¿Eso era posible? Se encontraba en el interior de su cráneo y tendría que sufrir algo más serio que una conmoción cerebral para dañarla. Siguió mirando al anciano. ¿Qué había dicho? ¿Cereb?

			No se le ocurría ninguna respuesta apropiada: la lanzadera se dirigía a Cereb, la luna en la que se encontraba la instalación runcible. No tenía ningún otro destino.

			El anciano se inclinó hacia delante.

			—Le he preguntado si se dirige a Cereb.

			Lo dijo levantando tanto la voz que varios pasajeros se giraron para saber a qué se debía aquel alboroto.

			—Sí —respondió Cormac con aspereza—. Me dirijo a Cereb.

			Se sentía ridículo.

			—A mí no me gusta ese lugar. Malditas IA... Un hombre necesita pensar por sí mismo.

			Cormac le dio la espalda, pero un dedo que parecía una barra de hierro se clavó en sus costillas.

			—¿Usted qué opina?

			—Las IA son eficientes —espetó Cormac—. Sin ellas, nosotros...

			—El cinturón.

			—¿Disculpe?

			El anciano le señaló el cinturón de su asiento y Cormac se lo abrochó. En la clase ejecutiva no necesitabas cinturón de seguridad, pues los campos de choque se encargaban de eso. Además, allí tampoco tenías que soportar a ancianos molestos. Se recostó sobre su asiento, respiró hondo e intentó acceder una vez más, pero solo recibió una torpe respuesta. En su corteza visual centellearon los planos de algún motor. No era eso lo que había pedido. Abrió los ojos de nuevo cuando la AG del ala delta se activó y abandonó el suelo, causándole un familiar culebreo en el oído interno. La nave salió disparada hacia delante y empezó a ganar altura. Por el portal elíptico de la superficie delantera del ala vio que se aproximaba hacia ellos una nube gris; por el posterior vio que las torres de control se desplomaban a medida que el ala adquiría una inclinación de cuarenta y cinco grados. El AG se realineó y la aceleración aumentó. La lanzadera se abrió paso entre el muro de nubes.

			—¡Esto es lo que yo llamo tecnología!

			Cormac miró al anciano, esperando que esta vez no estuviera dirigiéndose a él.

			—¡Mucho mejor que un manojo de nanocircuitos deficientes!

			Cormac cerró los ojos.

			 

			IA del runcible. Estoy en tránsito. Por favor, responde.

			 

			Se produjo una inexplicable demora, pero en esta ocasión recibió respuesta.

			 

			Horace Blegg te dará instrucciones en cuanto la lanzadera haya salido del pozo. Se pondrá en contacto contigo.

			• 

			Cormac mantuvo los ojos cerrados. No deseaba abrirlos. Horace Blegg era el principal agente humano de Tierra Central, IA y el gobierno. Lo llamaban “Causa Primaria” y solo aparecía cuando ocurría algo crítico. Cormac empezó a atar cabos. Se decía que Blegg era japonés y, desde que los grandes terremotos habían hundido las islas, no había demasiados. Los rumores decían que era un inmortal que se había originado de forma natural en la era pre-espacial y que había sobrevivido a una de las primeras explosiones de fisión de la Tierra. El rumor y la fantasía se unían en este nombre. Era una leyenda.

			Cormac abrió los ojos y miró al anciano. Este le guiñó un ojo.

			 

			Con una mano en el bolsillo y manteniendo el brazo herido lo más quieto posible, Stanton cruzó las puertas correderas de cristal y accedió a la tienda médica. A su izquierda había varios carritos motorizados que habían sido abandonados y aún tenían que retirarse a los diversos nichos de la pared posterior. Cada carrito estaba provisto de ruedas (la AG debía de ser demasiado cara para esta tienda), tenía una cesta a la altura de la cintura y una caja de control en la parte de atrás que alguna agencia de publicidad había diseñado con la forma de un anticuado botiquín de primeros auxilios metálico. En la parte superior de la caja había una ranura para introducir la tarjeta de crédito y en la inferior una bandeja para el pago en metálico. En cuanto Stanton dejó caer un puñado de chelines de Nueva Carth en la bandeja, esta se ladeó y la caja se tragó su dinero. Al instante se iluminó una pantalla situada junto a la ranura de la tarjeta, indicando el importe de su crédito. Stanton empezó a recorrer los diversos pasillos de la tienda, seguido por el carrito.

			Aquella tienda ofrecía todo lo que un hombre herido podía necesitar, desde aspirinas y aerosoles de piel sintética hasta unidades para soldar células. Al fondo podía ver el destello cromado de los robots quirúrgicos que descansaban sobre los estantes. Stanton cogió apósitos y vendajes temporales, piel sintética, unas largas espátulas de plástico que podía utilizar como tablillas, un inyector de anestésicos, fármacos que traían consigo todo tipo de advertencias y exenciones de responsabilidad, y un par de bolsas de suero. A medida que iba dejando caer los artículos en el carrito, el crédito se acercaba más a cero. Al mirar a su alrededor advirtió que la mayoría de las personas que había en este lugar no parecían ser residentes de Cheyne III. Este tipo de provisiones solían comprarlas los viajeros curtidos de los runcibles o los tripulantes de las naves espaciales. En cuanto tuvo todo lo que necesitaba abandonó apresuradamente la tienda, seguido por el carrito.

			En el exterior había una galería a lo largo de la cual se extendían parterres cercados. El perfume de las flores era tan intenso que casi resultaba enfermizo. Hexágonos de cristal rosa techaban las calles en lo alto de los edificios que se alzaban a ambos lados. Zánganos de seguridad en forma de globo pendían de gruesos cables eléctricos, pero ninguno de ellos parecía prestarle atención. Mientras se dirigía hacia el final de la galería, dejando atrás las diversas tiendas, cafeterías y complejos recreativos, Stanton intentó averiguar si alguien lo vigilaba. No vio a nadie. Las personas de este lugar estaban tan absortas en sus actividades hedonistas que no parecían advertir su presencia. Pronto abandonó la arcología y accedió a un estacionamiento de CAG situado al nivel de la calle. La grava amatista crujía bajo sus pies. Había diversos vehículos estacionados en compartimentos individuales, en un laberinto bordeado de pequeñas coníferas cuyo follaje era más azul que verde. Cuando llegó al CAG que habían robado, Stanton echó un vistazo a su interior. Pelter seguía inconsciente, pues los parches anestésicos y las heridas habían acabado pasándole factura. Abrió la puerta del conductor y arrojó sus compras sobre el asiento. El carrito dejó el cambio en su bandeja y esperó.

			—Quédatelo —le dijo Stanton, y el carrito se alejó rodando.

			Primero curaría sus heridas. Stanton entró en el vehículo, cargó el inyector, se remangó la camisa y acercó el artilugio a su antebrazo. En cuestión de segundos, este se convirtió en una masa fría y entumecida. Con gran esfuerzo, sacó la mano del bolsillo, la entablilló y se puso otro parche en el bíceps. En cuanto estuvo seguro de que el hueso roto no se movería, alargó la mano, volvió el rostro de Pelter hacia él y, al verlo, lanzó un silbido. Alcanzó el bote de piel sintética. Tras rociarle aquel lado de la cabeza, le quitó los parches del cuello y aplicó un vendaje adhesivo sobre el conjunto del estropicio. No podía hacer nada más; Pelter necesitaba una reconstrucción importante. Después cogió un paquete de suero, clavó la válvula en la vena del brazo y, tras inclinarlo para que el aire abandonara burbujeando el tubo, lo apretó para inyectarle el líquido. Cuando el paquete estuvo vacío, ató el otro al techo del CAG, conectó un tubo más largo y también se lo inyectó. Finalmente introdujo en su garganta un cóctel de fármacos que, de haberlo visto sus fabricantes, se habrían llevado las manos a la cabeza. En menos de un minuto Pelter jadeó, abrió los ojos y se incorporó.

			—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? —graznó.

			—Aproximadamente una hora —respondió Stanton.

			—Empieza a moverte. Puede que ya sea demasiado tarde.

			Al ver el gotero y el tubo, la cólera se reflejó en el semblante de Pelter. Parecía estar a punto de arrancárselo, pero entonces su ira se disipó.

			—Eso ha sido muy arriesgado, John —dijo, recostándose en su asiento.

			Stanton asintió mientras encendía el motor y empujaba hacia delante la palanca de control. El vehículo se elevó en el aire con un profundo zumbido; entonces, movió la bola de dirección hacia un lado y la nave se deslizó sobre el estacionamiento. Pelter guardó silencio un momento. Cuando volvió a hablar, lo hizo con los dientes apretados.

			—Tenemos que estar preparados para movernos con rapidez. Aunque autoricen la retirada de fondos, las IA del Régimen no tardarán en descubrirlo.

			Stanton asintió de nuevo. El dolor estaba regresando a su brazo y lo único que deseaba era soldar el hueso lo antes posible. Empujó la bola un poco más hacia delante y el CAG viró sobre el borde de la arcología. Aquí. La galería estaba a un paso del complejo principal. Hizo descender el vehículo hasta un segundo estacionamiento situado en el centro de un complejo de edificios singulares. Este era el lugar en el que las empresas más poderosas habían construido sus centros de operaciones, pues no necesitaban alquilar espacio en la arcología.

			—Si alguna IA lo descubre, nunca lograremos salir de aquí —dijo.

			En silencio, Pelter abrió la puerta y salió. Todavía estaba enfadado por la desobediencia de Stanton, pero ahora se encontraba mejor. La infusión de suero y los fármacos le habían proporcionado una energía por la que ambos sabían que tendría que pagar más adelante. Stanton se levantó y lo siguió.

			La cabina de autotransacciones sobresalía por un lado del edificio del Banco Norver, como un conservatorio victoriano. El edificio en sí era una estructura en forma de cúpula, similar a una mezquita, situada junto a uno de los parques de la arcología. Pelter cruzó las puertas correderas y fue directamente hasta uno de los cajeros automáticos. Stanton, que permaneció junto a la entrada, lo observó mientras presionaba la mano contra el lector de palmas y acercaba el ojo que le quedaba al escáner de retina.

			—Identificado. ¿Qué desea, Arian Pelter? —preguntó la máquina con su voz sedosa. 

			—Quiero retirar dinero —respondió Pelter. Stanton advirtió que el resto de los clientes los miraba con disimulo. No le sorprendía. Él también se habría fijado en una pareja tan peculiar. 

			—Por favor, introduzca la cantidad deseada y confirme su identidad — ordenó la máquina.

			Pelter pulsó unas teclas y volvió a acercar la palma y el ojo a los escáneres. Una nota grave sonó en el aire y Stanton vio que Pelter estaba hablando, aunque no podía oír sus palabras porque había quedado envuelto en un campo de sonido. Sin duda alguna, la máquina le estaba preguntando si requería los servicios de seguridad del banco. Al levantar la mirada, Stanton descubrió que el ojo del techo se movía para observarlo y oyó que el cierre de la puerta chasqueaba a sus espaldas. Pelter siguió hablando. Instantes después, la puerta volvió a abrirse. Cuando se abrió una ventanilla en la base del cajero automático, Pelter retrocedió un paso, alargó la mano y cogió el maletín que el banco le había proporcionado, seguramente sin ningún cargo adicional. Pelter y Stanton abandonaron rápidamente del edificio.

			—¿Cuánto? —preguntó Stanton, en cuanto volvieron a estar en el aire. Pelter abrió el maletín y le mostró su contenido. Al ver los ojitos que lo miraban centelleando desde el terciopelo negro, Stanton soltó un silbido. 

			—Son cuatro millones de chelines de Nueva Carth, en cien mil unidades — dijo Pelter. 

			—¿De qué tipo? 

			—Zafiros grabados al agua fuerte. Son aceptados en todas partes, incluso fuera del Régimen. Si te quedas conmigo, John, diez serán para ti; si intentas quitármelos te mataré.

			—Ya sabes que yo no trabajo así —replicó Stanton.

			—Sí... Y ahora llévame con Sylac.

			—Lo que tú digas, Arian.

			 

			Sylac era un cirujano que no contaba con la simpatía del Régimen. La mayoría de las operaciones a las que podían someterse los humanos eran legales, como la alteración cosmética, la adaptación genética y las alteraciones e implantes cibernéticos. Sin embargo, el Régimen miraba con malos ojos a aquellos que llevaban a cabo dichas operaciones careciendo de la capacitación necesaria y a aquellos a quienes les gustaba experimentar y consideraban que el cuerpo humano era un campo de pruebas, o incluso un campo de juego. De todos modos, no podía hacer nada contra estas personas si nadie presentaba una queja contra ellas. Nadie se había quejado nunca de Sylac, principalmente porque quienes acudían a él solían pedirle cosas que otros cirujanos respetados se negarían a hacer.

			A Stanton no le gustaba aquel hombre ni confiaba en él. Además, no sabía por qué estaba aquí Arian. Miró a su alrededor. El quirófano era vanguardista, en más aspectos que el metafórico. Sobre la mesa de operaciones descansaba un robot quirúrgico que parecía una cucaracha gigante de cromo. Los artefactos que se alineaban en la pared tenían etiquetas en las que ponían cosas como “Soldador de Huesos Inc.”, “Fundidor de Células” y “Nerviotónico”, y debajo de estos había varias hileras de cilindros criogénicos que contenían cosas que sabía que no deseaba ver de cerca. Posiblemente, restos de sobras.

			Al otro lado del quirófano había un gran banco de trabajo salpicado de artefactos que Stanton apenas conocía. Reconoció los aumentos cerebrales, los motores de refuerzo para las articulaciones, los enlaces nerviosos y los conectores sinápticos, pero estos objetos solo eran una pequeña muestra de lo que había allí. Era consciente de que la mayor parte de esos artefactos estaban destinados a aquellos que deseaban algo más que una simple estimulación física o un aumento cerebral. Había personas que deseaban perder su humanidad y ser completamente cibernéticas.

			—¿Y bien? —Sylac se volvió hacia ellos y cruzó los brazos, los cuatro que tenía.

			Sylac era su propio anuncio. Parecía humano hasta la altura de la cintura, pero de allí en adelante las cosas cambiaban drásticamente: de sus costados salían dos brazos de doble articulación, que resultarían más apropiados en un robot quirúrgico, y cuyas extremidades no guardaban ningún parecido con las manos humanas, pues eran una confusión de cuchillas e instrumentos esotéricos; su abdomen tenía forma de quilla para poder soportar el conjunto de apéndices adicionales; y media esfera sobresalía por un lado de su cabeza, que se alzaba sobre unos hombros y unos brazos perfectamente normales.

			—Me alegro de que hayas podido recibirnos —dijo Pelter.

			Sylac los miró.

			—¿Vuestro médico habitual se ha jubilado? —preguntó, esbozando una sonrisa burlona.

			Conservó su sonrisa mientras Pelter avanzaba tambaleante hacia la mesa de operaciones. Stanton sabía que el cirujano tenía todas las razones del mundo para sentirse confiado: ni los separatistas ni STC habían podido hacer nada en su contra desde hacía largo tiempo. Sus aumentos le habían convertido en algo similar a una IA del Régimen y la tecnología que le rodeaba imposibilitaba que cualquier cosa inferior a un ataque táctico pudiera vencerlo, e incluso así...

			Pelter dejó cuatro zafiros sobre la mesa. —Me parece excesivo para unas cuantas reparaciones —comentó Sylac. Pelter sacó de su cinturón un objeto similar a un guijarro negro y lo dejó junto a los zafiros.

			 —Entiendo —dijo Sylac. 

			—Puedes empezar por mi amigo —añadió Pelter—. Lo que yo quiero llevará algo más de tiempo.

			Stanton vaciló al ver que Pelter lo miraba, pero avanzó hacia el quirófano. Sylac lo siguió con la mirada antes de dirigir sus ojos hacia la mesa de operaciones. Al instante, el robot quirúrgico se enderezó y empezó a mover algunos de sus brazos de una forma que solo podía describirse como ansiosa. El cirujano se acercó a la mesa y apartó los zafiros y el otro objeto que Pelter había depositado en ella. Segundos después se oyó el zumbido de unos motores y la mesa empezó a plegarse por una serie de puntos hasta convertirse en una silla provista de cabecero y apoyabrazos. Sylac señaló el asiento con uno de sus apéndices metálicos, en un gesto tan grácil que Stanton se puso aún más nervioso; sin embargo, cruzó la sala y se sentó. Entonces miró a Sylac, pero el cibercirujano ya había dado media vuelta y se estaba dirigiendo hacia el banco de trabajo. El robot se situó junto a Stanton y extrajo un brazo diminuto con el que cortó limpiamente su improvisado cabestrillo.

			—¡Espere un momento! —gritó Stanton 

			Dos grapas acolchadas salieron disparadas, rodearon su brazo y lo inmovilizaron sobre el apoyabrazos del asiento. Al sentir que el hueso roto rechinaba en su interior gritó... más del susto que de dolor.

			Sylac se volvió para mirarlo. —Yo tengo otras cosas que hacer, señor. Usted solo tiene un brazo roto — explicó.

			Stanton sintió un dolor intenso en el hombro y giró la cabeza para mirar el disco que le estaba oprimiendo. Pronto, su brazo quedó completamente inerte: era un bloqueador nervioso. Miró a Arian, pero el separatista había centrado su atención en Sylac, que estaba inspeccionando el artefacto negro.

			—¿Qué quieres hacer con esto, Pelter? —preguntó. —Quiero unirlo a un aumentador militar y conectarlo a mi nervio óptico — dijo, arrancando la venda que cubría su rostro. Sylac contempló sus destrozadas facciones con cierto desinterés.

			—Tendré que hacer algunos injertos, pero la cantidad que has pagado los cubre —dijo.

			Pelter continuó.

			—También quiero que elimines mis huellas dactilares, tanto las de los dedos como las de las manos, y que cambies mi impresión retiniana.

			A pesar de lo mucho que le fascinaba la conversación, Stanton fue incapaz de seguirla, pues el robot estaba retirando la tablilla y los ventajes de su brazo con una barrena de escalpelos curvados, causándole mucho menos dolor que en un hospital normal, donde este habría sido prácticamente insoportable. Después cortó la manga de su camisa y la separó... solo que de repente descubrió que no era la camisa lo único que la máquina había cortado. Stanton apartó rápidamente la mirada al ver el hueso fracturado y se acobardó al oír el sonido de los tubitos que absorbían la sangre que había empezado a salir de la herida. Sintió un desplazamiento, pero ningún dolor, y después oyó el reconfortante zumbido de un soldador de huesos. La verdad es que los cuidados de Sylac no lo habían dejado indiferente.

			—¿A qué vas a conectarte? —preguntó Sylac a Pelter, sosteniendo el objeto en forma de guijarro cerca del ojo.

			—Eso es asunto mío.

			Sylac se encogió de hombros y le tendió el objeto.

			—Puedo insertar esta unidad de control en tu cráneo sin causar demasiada presión. —Se giró y cogió un aumento gris que descansaba sobre el banco de trabajo. Tenía forma de alubia roja y medía unos cinco centímetros de largo—. Sin embargo, es una pieza de hardware grande y desagradable, Arian Pelter. No vas a estar nada guapo con esa interfaz óptica.

			—No me importa. Solo asegúrate de que funciona —replicó él.

			Stanton lo miró sorprendido. Ese no era el Pelter que conocía. ¿Dónde estaba su aclamada vanidad? Desde que se conocían, Arian había gastado una fortuna en alteraciones cosméticas. Miró a Sylac y advirtió que el cirujano le devolvía la mirada. Entonces sintió un tirón en el hombro y un intenso dolor regresó a su brazo herido. Al mirar, descubrió que la herida ya estaba soldada y cerrada.

			—Tengo trabajo que hacer, así que preferiría que no se pasara el día entero ahí sentado —dijo Sylac.

			Stanton se levantó de la butaca manteniendo un ojo fijo en el robot. Entonces, flexionó los dedos esperando sentir dolor y se sorprendió al no notar nada. Pelter se adelantó y ocupó su sitio mientras Sylac se acercaba, extendiendo sus brazos cibernéticos y girando los complejos y centelleantes dedos de sus manos.

			—Necesito hacer ciertas cosas, John —dijo Pelter, volviéndose hacia él—. Me reuniré contigo en el Bulevar del Puerto Estelar dentro de dos días, en el Saone, a la hora de siempre. Cuando nos veamos, querré saber quién era y adónde fue —añadió.

			De modo que era eso.

			—¿Estarás bien? —preguntó Stanton.

			Pelter se limitó a mirarlo durante un momento y después giró la cabeza. Por supuesto que estaría bien. Si Sylac hubiese querido matarlos, no habrían logrado llegar hasta allí, y si pretendía matarlos allí, John no podría hacer nada para evitarlo. Mientras el robot hundía el bloqueador nervioso en el cuello de Pelter, Stanton dio media vuelta y abandonó la sala, deseando ser capaz de taponar sus oídos a los sonidos que se sucedieron a continuación.

			 

			Una vez libre de Cheyne III, la antigravedad de la lanzadera fue reemplazada por los impulsores iónicos. Las últimas fosforescencias de la atmósfera, de tonos naranjas y azules, fueron sustituidas por un espacio salpicado de estrellas. Cormac sintió que se hundía lentamente en su asiento mientras la gravedad de una g se asentaba en la nave en beneficio de sus pasajeros.

			—Vamos, desabróchate ese cinturón. Es hora de tomar una copa.

			Cormac siguió a Blegg hasta la cafetería de la lanzadera, observando cómo el anciano apartaba a codazos a la gente de su camino. Le estaba costando mantener el control porque, de repente, sentía la aplastante necesidad de preguntarle por qué tenía ese nombre tan ridículo.

			—Yo tomaré un whisky escocés largo —dijo Blegg. Entonces, volviéndose hacia Cormac, preguntó—: ¿Y tú? 

			—Agua Albion, por favor. 

			—¡Camarero! ¡Dos whiskys escoceses largos! Cormac movió la cabeza hacia los lados y observó el interior de la lanzadera.

			La cafetería se encontraba en la parte posterior de esta ala. A diez metros a su izquierda estaba la partición del buque, tras la cual descansaban los ronroneantes motores y la IA que controlaba la nave con solo una fracción de su capacidad. Detrás de la partición estaba la otra ala, donde viajaban mil pasajeros más. Eran demasiadas vidas para confiárselas a un piloto humano. Cormac volvió a centrar su atención en la barra y observó las manos palmeadas que les sirvieron las bebidas. Una máquina lo habría hecho de forma más eficiente. Cogió la bebida que Blegg le tendía y regresaron a sus asientos. Mientras se sentaban, el japonés señaló al camarero, un maradaptado.

			—Una máquina podría hacer este trabajo de forma más eficiente, ¿pero por qué la empresa propietaria de esta lanzadera pagaría un hardware tan caro cuando hay personas como él que están preparadas para realizar este trabajo y dispuestas a hacerlo a cambio de viajar gratis?

			Cormac miró a Blegg con recelo. —Tengo entendido que estás aquí para darme instrucciones. 

			—Tienes el culo tan apretado que me sorprende que te tomes la molestia de comer. 

			Cormac dio un sorbo a su whisky para reprimir sus deseos de responder. 

			—Para darte instrucciones —repitió Blegg.

			Al mirarlo, Cormac descubrió que sus ojos parecían cabezas de clavo. De repente, todos los sonidos que lo rodeaban se desvanecieron y algo frío tocó su columna vertebral. Entonces, una nueva voz habló en su mente.

			 

			Se ha producido un fallo en el amortiguador de la instalación del runcible de Samarcanda.

			 

			Cormac dio otro trago a su bebida.

			 

			¿Has sido tú?

			 

			—Por supuesto que he sido yo —respondió Blegg—. ¿Acaso la voz sonaba como la del idiota de silicio de siempre? Ahora piensa en lo que acabo de decirte.

			Cormac accedió inmediatamente a un sitio sobre tecnología runcible y empezó a descargar datos pero, de repente, algo negro invadió los límites de su visión y todo lo que había descargado se corrompió. Vio cómo los archivos se desdibujaban hasta desaparecer. Entonces, algo aporreó su cabeza y la conexión se cortó. Estaba experimentando una alucinación, en parte visual y en parte táctil. Una ilusión distorsionada. Empezó a moverse a tientas por su propia cabeza, perdido y muerto de pánico, hasta que una mano lo golpeó en la espalda y tiró de él.

			—Te he dicho que pienses en lo que acabo de decir —repitió Blegg—. Piensa.

			Cormac volvió a mirar aquellos ojos y sintió la fuerza que había en ellos.

			 

			Es una estupidez sentir pánico. Usa la mente.

			 

			Hizo lo que Blegg le sugería y aplicó las sencillas técnicas de cálculo mental que le habían enseñado hacía mucho tiempo, tanto que no se atrevía a recordarlo. Las cifras empezaron a aparecer y, tras consultarlas, empezó a componer un escenario digno de una pesadilla. Un escenario que le pareció más real que nunca, quizá porque había conseguido montarlo por sí mismo.

			—El responsable tuvo que cruzarlo prácticamente a la velocidad de la luz — dijo, y en el ojo de su mente (que solía utilizar para ver las imágenes que descargaba) vio lo que debía de haber ocurrido.

			 

			Eso se llama imaginación, Ian Cormac.

			 

			Cormac miró a Blegg, pero este se había girado para observar a un pasajero que acababa de levantarse de su asiento. El asiático empezó a responder, moviendo lentamente los ojos hasta centrarlos en el agente.

			—Antes de ser destruida, la IA del runcible de Samarcanda logró transmitir durante tres décimas de segundo. Se produjo un fallo estructural grave que no fue detectado a tiempo para evitar la recepción. Apareció un técnico de runcibles llamado Freeman. Sin duda alguna, el pobre no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir. Treinta megatones, conservador. 

			—¿Fue un sabotaje? —preguntó Cormac, mientras aquellos ojos en forma de cabeza de clavo se cerraban sobre él. 

			—Es posible. ¿Conoces los parámetros de seguridad de los runcibles? Cormac asintió.

			 —¿Estamos hablando de millones de muertos? 

			—No, el runcible de Samarcanda estaba instalado en un mundo frío. —

			¿Entonces, cuáles son las cifras? —Diez mil novecientas cinco personas, IAs incluidas. Los escasos androides Gólem que había en Samarcanda debían de encontrarse cerca de la explosión y seguramente fueron destruidos junto a la IA del runcible. Y en cuanto al resto... el planeta estaba siendo terraformado mediante el vaciado de los amortiguadores del runcible, así que cuando llegues allí ya habrá recuperado su estado original.

			Cormac asintió mientras asimilaba aquella información. Podía haber supervivientes. Podía haberlos.

			 —¿Samarcanda servía a un mundo colonizado? —

			La verdad es que no. El mundo colonizado más cercano es el planeta Minostra. Se encuentra a doce años luz de distancia y posee su propio runcible. Samarcanda es un planeta apeadero para el tráfico de entrada al centro del Régimen. Al menos, la suerte nos sonrió en ese punto.

			—¿Cuál es mi misión?

			—Tendrás que ir a investigar. En cuanto llegues a Minostra montarás en una nave espacial que tiene el desafortunado nombre de Soberbia. Dicha nave viajará hasta el planeta para instalar un runcible de fase uno al que desviar al resto de los runcibles; también se encargará de buscar supervivientes, aunque es poco probable que los haya. Tenemos que averiguar qué ocurrió en ese lugar. No hace falta que te diga lo importante que es.

			—Soy consciente de ello. Si alguien hubiera descubierto la forma de sabotear runcibles... ¿Podrían haber sido los separatistas? 

			—Existe esa posibilidad. Cormac se recostó en su asiento y dio un sorbo a su bebida, pero descubrió que se la había terminado sin darse cuenta. Blegg cogió su vaso. 

			—No, yo... 

			—Ian Cormac, ya es hora de que vuelvas a aprender qué es ser humano. Blegg fue hasta la barra y Cormac advirtió que el camarero maradaptado le servía inmediatamente, a pesar de que había una multitud esperando. El japonés le dijo algo y el camarero empezó a reír, abriendo y cerrando la agalla que separaba ambos lados de su cuello. Pronto estuvo de vuelta con dos copas. Cormac cogió la suya y la miró con recelo.

			—Se dice que careces de aumentos internos... que tu conexión con las IA se efectúa de otra forma —comentó, sin levantar la mirada. Horace Blegg soltó una risita.

			—Se dicen muchas cosas de mí, pero ninguna de ellas es de tu incumbencia. Tienes que centrarte exclusivamente en esta misión. Mientras dure, quedarás privado de acceso directo a la información.

			Cormac sintió que algo se sacudía en su interior. Era la confirmación de algo que había estado esperando desde hacía largo tiempo, pero que no entendía que se materializara en este momento.

			—¿Por qué? Tiene que haber algún transmisor en la nave —comentó, puede que intentando retrasar lo inevitable.

			Blegg movió la cabeza hacia los lados.

			—Ya llevas treinta años conectado, sirviendo a la Tierra y al Régimen Humano, a pesar de que los estudios demuestran que el límite psicológicamente seguro es de veinte años. Tu capacidad para comprender el espectro de la emoción humana ha sido dañada. Es necesario repararla porque, sin ella, tu utilidad... quedará mermada.

			—Me estoy deshumanizando. ¿Es eso lo que intentas decirme?

			—Eso es lo que indica tu última misión.

			Cormac pensó en lo mucho que se había equivocado con Angelina y accedió a la red de forma casi instintiva. Al instante, el reconfortante exceso de información fluyó por las conexiones de su cráneo.

			—Ya veo —dijo, sintiéndose más confiado—. ¿Pero al impedirme acceder a la información no estáis mermando mi eficiencia en otros aspectos?

			—Eres tú el que opina que queremos eliminar un defecto.

			—¿No sería mejor enviar a otro?

			Blegg sonrió.

			—Eres el candidato perfecto para esta misión.

			Cormac se recostó en su butaca y observó a aquel hombre. Se decía que era inmortal, telépata y que podía adoptar cualquier disfraz. Cormac era consciente de que estaba siendo manipulado, pero no sabía cómo. Suponía que cuando lo descubriera, la sorpresa sería muy desagradable. Solía ocurrir así. Cerró los ojos e intentó calmarse un poco antes de formular su siguiente pregunta.

			—Duerme —dijo Blegg, casi como si hubiera leído su mente—. Estas lanzaderas se desplazan muy lentamente para nuestro propósito, pero así tendrás tiempo de descansar y reflexionar.

			 

			¿Quién diablos te crees que eres, diciéndome que duerma?

			 

			Logró formular esta pregunta antes de que la oscuridad se cerniera sobre él como un muro al desplomarse.
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